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Estimados hermanos, sean bienvenidos a esta celebración eucarística en el décimo sexto domingo 

del tiempo ordinario. Saludo a quienes todavía nos siguen por las redes sociales de la Diócesis de 

Riohacha y de la catedral de Nuestra Señora de los Remedios. Recojo las intenciones de quienes 

participan en la celebración y nos piden oraciones por sus necesidades. Seguimos orando por los 

enfermos de Covid-19 y por quienes durante esta semana han partido a la casa del Padre.  

 

Las lecturas que acabamos de proclamar nos hacen pensar en el cuarto domingo del tiempo 

pascual donde el Evangelista Juan, en el capítulo 10, 11-18, nos presenta a Jesús como el Buen 

Pastor que da la vida por sus ovejas. Hoy, tanto en la primera lectura tomada del libro del profeta 

Jeremías, como en el salmo responsorial  y el Evangelio de San Marcos en el capítulo 6, 30-34, 

vuelve a resonar la figura del pastor con tres expresiones básicas: “¡Ay de los pastores que 

dispersan a las ovejas de mi rebaño!” “El Señor es mi Pastor, nada me falta”. “Sintió compasión 

porque andaban como ovejas sin pastor”. Estas lecturas nos invitan a enfocarnos en las 

características que todo pastor debe tener, llámese religioso, líder, padre, madre, educador, etc.   

 

La experiencia del pueblo de Israel acerca de sus pastores, es decir, de sus guías que velaban por 

las diversas necesidades de la gente, especialmente de los más pobres, no fue muy grata que 

digamos. Los pastores, entre ellos los gobernantes, en vez de favorecer y velar por los débiles, se 

aprovechaban de su puesto para un beneficio personal o familiar; de ahí que Dios, a través del 

profeta Jeremías, se lamenta de los malos pastores: “¡Ay de los pastores que dispersan y dejan que 

se pierdan las ovejas de mi rebaño!”. Pero también los inculpa y les hace ver el error en el que han 

caído: “¡Ustedes dispersaron mis ovejas y las dejaron ir sin preocuparse de ellas!” Por supuesto 

que el profeta  Jeremías les advierte: “Así que voy a pedirles cuentas por la maldad de sus 

acciones”. Pero, no obstante, ante esta triste realidad, la intención de Dios es atraer a las ovejas de 

nuevo al rebaño, para que crezcan y se multipliquen. Es que la compasión de Dios por su pueblo 

es maravillosa ya que le promete enviarles verdaderos pastorales: “Les pondré pastores que las 

apacienten, y no temerán ni se espantarán. Ninguna se perderá”. Podemos afirmar que Dios 

siempre está atento a las necesidades de su pueblo, y que, si bien es cierto, no siempre quienes 

están al frente de sus comunidades son pastores generosos que velan por las ovejas más débiles, 

Dios, sin embargo, proveerá en su momento de pastores según su corazón.  

 

Actualizando la queja de Jeremías contra los malos pastores, es imposible no pensar en los 

Pastores que a nivel político se les ha confiado la cosa pública. Muchos de ellos se preocupan en 



la búsqueda del bien común para el pueblo; pero, algunos otros, lo sabemos, se han convertido en 

saboteadores de las ovejas y las buscan para arrancarles el voto que les permite ponerse en el 

poder para después devorarlas y engordarse a costa de ellas, mientras se convierten en servidores 

de los lobos que destruyen el rebaño; ellos, en lugar de defender a las ovejas, maquinan la entrada 

del lobo en el redil. A su lado caminan también de la mano los pastores sociales que no les importa 

para nada los intereses de las ovejas y no dudan en dejar que se destruya el rebaño entero, antes 

que puedan perder sus prebendas, y fuerzan las situaciones que estrujan al pueblo del que viven, 

hasta que le sacan la última gota de sangre. Pero también hay malos pastores en el ámbito  religioso 

que sólo les importa de las ovejas la lana, la carne y la leche.  

 

Siguiendo la profecía de Jeremías: “Mirad que llegan días en que daré a David un vástago 

legítimo: reinará como monarca prudente, con justicia y derecho en la tierra”, en Jesús se cumple 

esta profecía constituyéndose él en el Pastor por excelencia y, por supuesto, en el modelo de todos 

los pastores. De ahí que desde la antigüedad el pueblo viene recitando: El Señor es mi pastor, nada 

me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuetes tranquilas y repara mis 

fuerzas”.   

 

Jesús, Buen Pastor, reúne a sus discípulos, los forma y los envía para que en su nombre pastoreen 

a las ovejas dispersas de Israel. La lectura del Evangelio que acabamos de proclamar nos muestra 

esta realidad misionera de sus discípulos: “Los Apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado”, después de ese primer envío. Sin duda que el 

trabajo misionero de sus discípulos fue intenso. Jesús al verlos cansados los invita a ir con él a un 

lugar solitario para que pudiesen recobrar sus fuerzas por que el trabajo es intenso y debe 

continuar; pero, al arribar al lugar elegido, la gente ya los estaba esperando. Si, merecían el 

descanso, pero la multitud estaba sedienta de la Palabra de Dios. Jesús al verlos “se compadeció 

ante la multitud que los esperaba, porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a 

enseñarles muchas cosas”. Jesús parece estar recordando las palabras pronunciadas por el profeta 

Ezequiel seis siglos antes: en el pueblo de Dios hay ovejas que viven sin pastor: ovejas débiles a 

las que nadie conforta; ovejas enfermas, a las que nadie cura; ovejas heridas, a las que nadie venda. 

Hay también ovejas descarriadas a las que nadie se acerca y ovejas perdidas, a las que nadie busca 

(Ezequiel 34), por eso el descanso propuesto por Jesús, pasa a un segundo plano, pues las 

urgencias pastorales no dan tregua.  

 

Estimados hermanos, las enseñanzas del Evangelio de este domingo son varias: el descanso de los 

discípulos misioneros de Jesús no consiste en dejar de evangelizar; el descanso, es más bien, estar 

con Jesús. Un buen pastor, aunque merece el descanso, antepone las necesidades de la gente a sus 

propias necesidades; nos dice san Juan: “el buen pastor da su vida por sus ovejas. Pero el 

asalariado… no le importan nada las ovejas…” (Jn. 10, 11-13). Hay muchísimas ovejas sin pastor. 

Gente sola a la que nadie tiene tiempo de escuchar. “Esposas y esposos que sufren impotentes y 

sin ayuda alguna el derrumbamiento de su amor. Jóvenes que abortan presionadas por el miedo y 

la inseguridad, sin el apoyo y la compresión de nadie. Personas que sufren secretamente su 

incapacidad para salir de una vida indigna. Alejados que desean reavivar su fe y no saben a quién 

acudir”. Hoy se nos motiva a reflexionar sobre nuestro pastoreo: ¿cómo estamos pastoreando a 



nuestra feligresía? ¿A nuestras comunidades? ¿A nuestras familias? ¿A nuestros alumnos? 

¿Servimos con corazón misericordioso? ¿Somos capaces de comprender y escuchar? ¿Acogemos 

a todos sin distinción? ¿Oramos y nos dejamos guiar por la voz del Buen Pastor o tendemos a 

guiarnos por nuestros impulsos humanos?      

 

Que la Santísima Virgen en la advocación de nuestra señora de los Remedios, a todos nos ayude 

a ser buenos pastores en el sitio y responsabilidad donde Dios nos ha puesto y pedido. Amén.   


